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Una vez más, como tantas veces en el pasado, nuestro país se encuentra ante una disyuntiva histórica. El
proceso electoral está en marcha y nuestro pueblo deberá elegir entre un proyecto político que, a pesar de
todas las dificultades, continúa siendo la única alternativa capaz de garantizar el trabajo, la producción
nacional, los derechos sociales y humanos, la inclusión y la igualdad de oportunidades, o bien volver al
pasado, a una derecha neoliberal que sólo apuesta a sostener un modelo de ajuste económico en base a
represión, persecución política, y pérdida de derechos sociales, laborales y humanos. 

Nuestra Unión por la Patria sostiene desde su documento fundacional su vocación irrenunciable a los tres
principios históricos del Peronismo, una Indiscutible independencia económica, una irrenunciable
soberanía política y la anhelada justicia social. Es por ello que creemos, militamos, y apostamos a una
victoria contundente del movimiento nacional que nos permita profundizar nuevamente en políticas de
generación de riqueza nacional y distribución equitativa del ingreso, a fin de recuperar al trabajo y al
salario como los principales motores de la economía nacional. 

Las políticas de trabajo y distribución tienen un condicionante enorme en la deuda externa, en su mayoría
contraída por Macri en la tercera experiencia neoliberal del país, que impone restricciones al desarrollo y a
la soberanía que debemos construir para sacárnosla de encima. El lastre de la deuda externa exige una
profunda revisión con fuerte acompañamiento popular para evitar esos condicionamientos que trae el
FMI.

La construcción de esa soberanía tiene que construirse con recuperar el control del Paraná, los puertos y
la construcción del canal Magdalena, con el agregado de valor y la industrialización a todas nuestras
materias primas alimenticias, mineras, petroleras y pesqueras, con el desarrollo de energía a favor de
nuestras pymes, cooperativas y hogares y de la mano, de la más fuerte unidad latinoamericana, que nos
permita ser actores del mundo multipolar que se viene

No es posible la concreción de la justicia social con derechos para el pueblo trabajador en una Patria
Soberana, si no valorizamos la Democracia que supimos conseguir y sostener por 40 años con fuertes
luchas y la sangre de mártires del movimiento popular. En este sentido, estamos muy preocupados por la
situación de Jujuy en donde todas las garantías democráticas están suspendidas y se criminaliza la
protesta, deteniendo, torturando y reprimiendo a todo lo que se oponga al régimen fascista de Morales.
Exigimos la pronta intervención de la provincia para encauzar la grave crisis política y social que lleva
varios meses y que tiene como único responsable al gobernador y sus aliados.

Consideramos que es central generar en épocas de campaña y constitución del próximo programa de
Gobierno, un fuerte debate en torno a algunos de los desafíos principales que nos permitirán concretar la
anhelada Justicia social. 

Durante estos últimos años hemos visto como los grandes grupos económicos generan movimientos
desestabilizantes a partir de una suba indiscriminada de precios, una puja distributiva en la cual las
grandes empresas maximizan ganancias y las y los trabajadores luchan día a día por preservar sus
ingresos. De la pandemia a esta parte, como bien rescatara la compañera Cristina Fernández de Kirchner
recientemente, los procesos inflacionarios se explican en gran medida por la crecimiento en la tasa de
rentabilidad de las empresas, principalmente aquellas que producen alimentos. 

Frente a esto el accionar del Estado y de los sindicatos y organizaciones sociales se ve limitado para poner
un límite a estos procesos, entre otros factores por una debilidad estructural que nace en la falta de un
sistema alternativo al que conforman las grandes empresas productoras y comercializadoras de alimentos
en nuestro país. Esta situación genera asimismo un límite estructural, construido desde los 90 con la
instalación del nuevo modelo agrario concentrado y sojero y el hipermercadismo, a cualquier intento de
recomponer ingresos  de la clase trabajadora por parte del Estado, ya que la puja distributiva implica una
suba permanente de precios por parte de las empresas para incrementar sus tasas de rentabilidad. 

Es por ello que consideramos que es hora de abordar de forma estructural la producción y
comercialización de alimentos en nuestro país, como un tema de Estado. En los últimos años han
proliferado iniciativas impulsadas por Cooperativas de pequeños y medianos productores en todo el país
vinculadas a la producción y comercialización de alimentos, como así también espacios de
comercialización como Mercados y Ferias Populares que han demostrado, con el apoyo  del Estado, que es
posible desarrollar este tipo de iniciativas con una fuerte aceptación de las y los consumidores.
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Entendemos que es imperiosa en un nuevo gobierno la creación de un sistema nacional de
producción, distribución y comercialización de alimentos que componen la canasta básica
alimentaria desde una Empresa Nacional de Alimentos que una los esfuerzos municipales,
provinciales y nacionales desde el Estado con los de cooperativas y pequeños productores
familiares. Un sistema coordinado y conducido desde el Estado Nacional, de administración mixta,
con la participación de todos los sectores de nuestra sociedad involucrados en el desarrollo
económico con inclusión social. Hablamos de Gobiernos provinciales, municipales, Sindicatos,
Pequeñas y medianas empresas, Cooperativas, Asociaciones de productores y de consumidores,
clubes de barrio y demás instituciones con las cuales articular un verdadero sistema público privado
capaz de acercar productos de calidad a nuestro pueblo, a precios justos y accesibles.

Entendemos que si de una vez por todas no se asume la imperiosa necesidad de comenzar a
construir este tipo de políticas, que transformen estructuralmente el sistema de producción,
distribución y consumo en la Argentina, cualquier esfuerzo desde el Estado por recomponer ingresos
se verá frustrado una vez más. Es momento de debatir fuertemente en este sentido a fin de evitar,
de una vez por todas, que toda medida futura de recomposición de ingresos termine nuevamente
“en las canaletas de la inflación” que promueven los sectores concentrados de nuestra economía.
Es por ello, que desde el Frente Barrial CTA nos proponemos un programa reivindicativo y político
que incluya estos ejes:

●	 Crecimiento del ingreso de todos los sectores trabajadores, via paritarias, aumento de SMVM y
jubilaciones, suma fija y transferencia de ingresos a los más desprotegidos (sin ser ninguna
respuesta contradictoria con las otras)
●	 Mayor impulso desde el Estado al Trabajo Cooperativo, como movilizador del mercado interno,
el desarrollo local y la inclusión social
● 	 Un millón de lotes con servicios para solucionar en el más breve plazo el gran déficit
habitacional del país y le ponga limite a la especulación del mercado inmobiliario y de la tierra
● 	 Empresa Nacional de Alimentos, que sea herramienta para que todos nuestros esfuerzos
(Estado y organizaciones) para generar trabajo y ampliar ingresos no se vayan cuando prenden la
aspiradora “las 20 empresas” que controlan nuestros consumos básicos. En lo inmediato, desde los
controles de precios a los monopolios y los formadores de precios en la comercialización, es urgente
bajar la inflación que impacta en los de más abajo

Obviamente las tareas que ocupan a las organizaciones del Frente Barrial son muchas más, pero
Ingreso, Trabajo, Alimento y Vivienda son la base de los derechos de cualquier trabajador o
trabajadora, cualquiera fuera su condición, debe tener asegurado como base de un piso de dignidad.
En definitiva, Ingresos, Trabajo, Vivienda y Alimento se constituyen así, no sólo en el plan
reivindicativo que asume el Frente Barrial CTA para el sector de los trabajadores y trabajadoras sin
convenio, sino que puede ser la base de un programa soberano para toda la clase trabajadora
(quizás con medidas adecuadas a cada sector) en el marco de la construcción de una Patria Justa,
Libre y Soberana basada en la Producción y el Trabajo a favor de las grandes mayorías.
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